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Grandes y numerosos son los inconve
nientes que resultan a la riqueza de las 
naciones de las trabas y entorpecimientos 
que suelen oponerse á la libertad del co
mercio, bajo el prctcslo de favorecer los 
intereses de la industria y los' adelantos de 
las fábricas. Y si se va a buscar el origen 
de estas trabas, cierto es que se encontra
rá en doctrinas, que son pecos hoy din 
quienes las profesan, en preocupaciones que 
no han dejado otra huella sino las absur
das medidas económicas á que sirvieron 
de fundamento, y en intereses y miras que 
lian desaparecido con el transcurso del tiempo. 

Asombro causará á muchos de los que 
lean estas lincas el saber que el sistema 
mercantil que está en contradicción abier
ta cou las ideas de nuestro siglo, pero 
cuyos preceptos son observados hoy din con 
estremado rigor en casi todos los paises de 
Europa, tuvo nacimiento en el deseo que 
manifestaron los gobiernos de poner fre
no al poder y a. la audacia de los Señores 

] feudales, favoreciendo los intereses de las 
clases industriosas que comenzaban á prjs-
perar y á enriquecerse en el seno de las 
ciudades. Eran á la saron poseedores do 
las tierras y de los campos los atrevidos 
Harones que, bajo las apariencias de uu fal
so, ó por lo menos inútil homenage, ne
gaban toda suerte de obediencia al gobier
no de los monarcas europeos, y puiiian en 
peligro á cada instante cou sus descabelladas 
tentativas y su irresistible orgullo, el poder 
de los reyes, la tranquilidad, de los súbdilosi 
y ln unidad de los Estados. 

Con la mira de dar estímulo y pro
tección á una clase que comenzaba en aque" 
líos siglosá crecer 00 número é importancia, 
y que buscaba en los progresos de la in
dustria fabril el aumento de su riqueza y 
ile su |n osperidnd, tod is l.i. disposiciones f 
ludas las leyes de los gobiernos de aquel 
tiempo llevan impreso el sello del anhelo 
en que se aspiraba á proteger los adelan
tos de la industria con perjuicio de la agri
cultura y de la propiedad territorial. 

Desapareció al rabo de algún tiempo la 
causa de tan mareada predilección, porque la 
alianza de los monarcas con los industrie-
sos habitantes do las ciudades que forma
ron lo que se llamó el tercer estado, o 
estado llano, privó de su incontrastable in
flujo á los Señores, y libertó á los Estados 
modernos del peligro que los amenazaba> 
de ver convertida la unidad nacional á quo 
aspiraban, en la sangrienta anarquía, y la 
dominación impetuosa y violenta de que pue
den dar una idea las tristes páginas de la 



historia europea, consagradas á describir la 
época del feudalismo. 

Pero por consecuencia de las contradic
ciones en que suelen incurrir los gobiernos, 
y que son un achaque ineberente de la 
condición humana, no siempre desapare
cen las leyes de los códigos el mismo tiem
po que las circunstancias que las motiva
ron. Por largo tiempo subsistió el deseo 
de proteger los intereses de la industria fa
bril y de las ciudades manufactureras, con 
perjuicio de la propiedad territorial y de la 
industria agrícola. De este empeño dima
nó la prohibición que se hizo, en casi to
dos los estados europeos de cstraer las ma
terias primeras que suministra la labranza, 
y el desfavor con que se miraba la intro
ducción de mercancías cstrangeras al paso 
que se protegía su estraccíon. Es de creer, 
que en la opinión de aquellos gobiernos 
crecía la prosperidad de los pueblos en la 
misma proporción en que se aumentaba la 
estraccion de mercancías fabricadas, y la in
troducción de primeras materias. 

En el mismo sentido influjo un error 
muy grave y harto acreditado por aquel 
tiempo, á saber, el de que los metales pre
ciosos constituían la verdadera y única ri
queza de las Naciones. Según esta opinión, 
es un pais tanto mas rico cuanto es ma
yor la cantidad de oro ú plata que posee, 
sin que se hayan de tener en cuenta los 
demás géneros y mercancías que produce 
ó estén en su poder, á no ser que se Ies 
mire como un medio de obtener creci
das cantidades de los mismos metales. Lo 
que es un signo de la riqueza y nada mas, 
10 que se debe considerar como un instru
mento útilísimo para los cambios, y lo que 
estiman los hombres como un medio indirec
to de satisfacer sus necesidades y propor
cionarse comodidades y goces, lo miraban 
los economistas y los gobiernos de una épo
ca nada remota, como el único valor efec
tivo y real, y el objeto eselusivo á que de
bían encaminarse, no solo los efuerzos de 
los partícucularcs, sino también las medidas 
económicas de los gobiernos. 

De aquí nació el sistema que seliaro-
nocido por largo tiempo con el nombre de 
sistema de la balanza del comercio: sistema 
falso, por razón del desacertado principio 
que le servia de base: pernicioso con todo 
estremo en sus resultados para la prosperi
dad de los Estados, y tan absurdo en sus con
secuencias prácticas, que se avergonzaría hoy 
dia el último oficinista de tener fé en los 
erradísimos cálculos en que se funda. Po
nían pues su esmero los gobiernos en ave
riguar la cantidad de mercancías fabricadas, en 
cada reino, que se cstraian para el cstrau-
gero, y el valor de las que se importaban 
al cabo del mismo tiempo: y del resulta
do de este cotejo pretendían deducir clin-
cremento ó disminución de la riqueza pú
blica, según que había sido mayor ó me
nor la diferencia entre los valores cstraidos 
y los importados, y por consiguiente el sal
do que debía satífacersc por medio de me
tales preciosos. Por rica y poderosa debia 
estimarse la Nación que tenia la suerte de 
recibir, en pago de sus productos y mercan
cías, una gran cantidad de estos metales: al 
paso que por muy adelantado en el camino 
de su decadencia y próxima á su ruina á 
'a que se viera en la precision de cstraer-
los; peligros que se trataban de evitar por me
dí o de las prohibiciones mas rigorosas. La obra 
muy conocida y célebre en algún tiempo 
del Abate Gaudara, titulada Puertas ab'w 
tas y puertas cerradas puede servir como 
una esp'.icacion completa de este dispara
tado sistema y como un monumento eter
no levantado en obsequio de una doctrina 
absurda, como si hubiera tenido el autoría 
mira de acreditar hasta qué punto pueden 
llegar los errores del cntcndimiculo aunen 
aquellas materias mas estrechamente re
lacionadas con el bienestar material de los 
hombres. Baste decir acerca de este tan 
ponderado en algún tiempo y hoy desacre
ditado sistema que todo el dinero que cir
cula por Europa en la actualidad no llega 
á la cantidad que debiéramos creer encer
rada en las arcas de los españoles, sí liubic-
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ramos de tener por fundados sus cálculos. 
Son inmensas en efecto las cantidades de oro 
y de plata que se han introducido en nues
tro pais conconociinicnlodc las oficinas del go-
Jjicrno y muy reducidas las que se han cs-
traido á no ser cou el auxilio del contra
llando. 

(Se coníinuard.) 

Hemos estimado oportuno copiar de 
la R E V I S T A M E D I C V las siguientes noticias, 
tanto porque este cscclentc periódico sue
le circular poco cutre las personas que 
no tienen conocimientos especiales en las 
materias á que está consagrado, como por 
ser asunto que tiene un estrecho enlace 
con el objeto de este periódico. 

GANGRENA ESPECIAL 

be-sarro llalla 

ENTRE LOS rUESIDMHIOS DE SANLUCAR. 

Como era da esperar del celo del 
Exmo. Sr. pele superior politice de 
esta provincia, admitió la propuesta he
cha por la Academia de Medicina y Ci 
rugía sobre el nombramiento de una co
misión que, acompañada de S. E . , pa
sase á averiguar cual era |a afección 
gangrenosa desarrollada entre los con
finados del presidio de Sanlúcar, causas 
que hablan dado lugar á ellas, y re
glas higiénicas que convendria poner en 
práctica. E n efecto, la comisión, en 
compañiade S. E . , ha evacuado ya su 
cometido y presentado el dictamen que á 
continuación copiamos; dictamen que 
creemos interesante publicar, no solo por 
las particularidades que contiene rela

tivas a una afección especial, y que fic
he llamar la atención de todos los prác
ticos, sino también porque en el halla
rán nuestros suscritores todo el histo
riado de la enfermedad , el cual ofreci
mos en el número anterior. 

D I C T A M E N . 

L a comisión nombrada por esta aca
demia para que acompañase al Exmo. 
Sr. gefe superior político de la provin
cia á Sanlúcar de Barrameda, para oli-
servar la enfermedad que padecen los 
presidiarios que trabajan en la construc
ción del camino que do aquella ciudad 
conduce al Puerto de Santa María, in 
vestigar las causas que hayan podido dar 
lugar á su desarrollo, é indicar las me
didas que puedan tomarse para evitar 
su propagación entre los demás confi
nados, de regreso ya do su viaje se ha
llan en el caso de cumplir con la parte 
principal de la misión que V S S . le con
fiaron 5 es decir , esponer su dictamen 
deducido de los hechos que han obser
vado y de las noticias que han adqui
rido. 

Para mayor claridad respecto á las 
causas y clasificación de la enfermedad 
y á las medidas higiénicas que va á pro
poner la comisión, cree esta convenien
te hacer una breve descripción históri
ca del viage, pues que en él hallarán 
V S S . las bases que sirven de apoyo á 
su dictamen. 

Reunidos los individuos que suscri
ben al Exmo. Sr. gefe superior polí
tico, acompañado del oficial primero de 
la secretaría de la gefatura política y 
del ingeniero encargado por el gobier
no de la parte científica del camino, lle
gados al Puerto de Santa María se di
rigieron al camino de Sanlúcar, y como 
á media legua de él se encontraron los 
primeros trabajadores; y á media corta 
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de estos el nuevo campamento que se 
ha formado hace poco. Compóucsc este 
de dos grandes barracones cuadrilongos 
como cinco varas de ancho y veinte de 
largo, y de una altura proporcionada, 
con una puerta de entrada en uno de 
los frentes, pequeñas ventanas altas en 
ambos costados y respiraderos bajos. E n 
los lados se ven dos tablados uno sobre 
el suelo, y otro como á vara y tercia de 
altura, en los cuales se acuestan los 
confinados. Como parte del mismo cam
pamento se encuentra otro barracón pa
ra alojamiento de la tropa que los cus
todia, uno para cocina, y otro que sir
ve de despensa. Inspeccionamos los v i -
veres que existían en esta, y el rancho 
que en aquella hora se hacia, compues
to de papas y habas-, y después de to
mar algunas noticias relativas á los ran
chos, al agua que beben los confinados 
al número que se alojan en aquellos dos 
barracones, que ahora no pasan de 100, 
á las horas del trabajo, al estado de los 
vestidos CA.'C continuamos el viage. 

Como á legua y media de este nue
vo campamento, y á una de Sanlúcar, 
se halla al campamento antiguo, el cual, 
si ahora no aloja arriba de cien traba
jadores, ha sido el depósito general de 
ellos en los cuatro años anteriores. Com-
pónese este de un gran barracón de ca
ñas y juncos", sostenidos por algunos 
troncos que sirven de base , y en el 
cual, si bien pueden alojarse un gran nú
mero de hombres por su ostensión , es 
poco apropósito, pues ni tiene tablados 
ni otra cosa mas que el enchinado pro
pio del terreno, y lo juzgamos mas idó
neo para alojamiento esclusivo de los 
mulos de los carros que también duer
men allí. 

Llegamos por fin á Sanlúcar; S. E . 
hizo citar al comandante y facultativos 
del presidio, y después de oidos estos á 
la junta de Sanidad, que habiendo inter

venido como debía en este negociado y 
pedido dictamen á sus profesores, podía 
informarnos do cuanto hubiese ocurrido 
con toda exactitud é independencia. Tam
bién tuvimos proporción de oír el re
lato de algunas otras personas notables 
de la población, cuyas noticias nos fue
ron útiles , entre ellos al subdelegado 
de esta academia. 

A la mañana siguiente pasó al pre
sidio que está situado en una casa gran
de de la población. Como fuese Domin
go, pudimos ver un gran número de con
finados {serian como 200) que son los que 
trabajan en el pueblo y sus inmediacio
nes, y los dados por inútiles y los quo 
están convalecientes. Igualmente visita
mos la cuadra en que duermen los pre
sidiarios que es un gran salón casi cua
drado, de tres naves, con bastante altu
ra, cuatro grandes ventanas y espacioso 
lo suficiente para alojar el número dein
dividuos que pernoctan en él: en la des
pensa halda tocino, pan y menestra en 
gran cantidad y de buena calidad, escep-
tuando el pan (pie, á no ser el de los en
fermos nos pareció poco á propósito para 
alimento. Vimos la cocina, la atahona, 
la fábrica de fideos y algunos otros de 
los departamentos de la gran casa del 
presidio, en general claros, bien ventila
dos y con regular aseo. 

Pasamos en seguida al hospital, que 
también está comprendido en este mismo 
edificio, y en una sala en la que so ha
llaban los de enfermedades comunes, en
contramos once, estenuados el mayor nú
mero, y de los que preguntamos y ana
lizamos su mal, uno estaba hemotóico, 
otro tenia un tumor blanco en la rodilla, 
otro afección venérea antigua, y otroreu» 
matismo articular. E n otra sala hallamos 
once que habian tonido úlceras gangre
nosas, de las que hablaremos después mas 
detenidamente, y que son las que dieron 
origen á. esta comisión; y como hubie-



$cn ya mejorado y salvado de la muerte 
que arrebató a muchos que las habían 
padecido, no los habían trasladado al nue
vo hospital, que para los gnngrenadosse 
Labia establecido poco tiempo hace en 
el cx-convenlo de Capuchinos. 

No dejó de llamar nuestra atención 
lo estenuados que se hallaban estos en
fermos, enmedio de no presentar en ge
neral ni fiebre, ni síntomas de gastro-en-
teritís, ni de afección especial de ninguno 
de los principales órganos contenidos en 
las tres cavidades, pues solo en uno, que 
se nos dijo estar afecto de tisis pulmonar, 
en todos los restantes solo encontramos 
las úlceras mas ó menos deterjidas ó sór
didas, un pulso débil (cstreinamente pe
queño y sin frecuencia notable) un aire 
de senectud en todos ellos, y la palabra 
de tengo hambre, que era la quo repe
lían al preguntarle quó les dolía ó qué 
incomodidades notaban. E l mayor núme
ro de estos enfermos habían leuido las úl
ceras en el estado gangrenoso por dos 
tres ó cuatro veces; pues después de de
terjidas habían vuelto A gangrenarse, es
pecialmente en los cambios atmosféricos. 
Aunque todos estos enfermos oscilaron 
nuestra curiosidad, y tomamos cuantas 
noticias pudimos, vamos á transcribir las 
relativas á dos de ellos como mas no
tables. 

Patricio Surro, colocado en el núme
ro 12, recibió un golpo en la mano i z 
quierda el 1.° de Enero. L a contusión 
pasó pronto á ulcerase, y la gangrena 
sucedió muy luego. Los anlipútris loca
les y un régimen tónico interior, logra
ron contener la gangrena en el earpo, 
y la mano empezó á desprenderse en este 
punto. E l profesor había concluido la se
paración desarticulando la primera fila 
de los huesos de las cavidades articula
res del cubito y radio. L a úlcera la en
contramos detejida, aunque creemos d i 
fícil la cicatrización, y aun espuesta nue

vamente ¡i gangrenarse; por lo cual po-
drá acaso ser necesaria la amputación me
tódica del ante brazo. 

Alonso Bonete (número 10) recibió 
un sablazo en el vértice de la cabeza el 
10 de Enero, h consecuencia de fuga in
tentada. La herida se agrandó, fué inva
dida de gangrena; se cstendió auna gran 
parte del tegumento y pericraneo, se des
prendieron éstos, y a nuestra visita, aun
que separados los tegumentos gangrena-
dos y los bordes de la úlceras de un ro
jo pálido, era esta mayor que un plati
llo de café; casi la totalidad de los parie
tales y el ángulo superior del occipital 
estaban desnudos de su pericraneo, do 
color amarillo obscuro casi pardo, y con 
un principio de necrosis. E l color de este 
individuo era lérreo, el pulso algo frecuen
te (84 pulsaciones) pero muy pequeño, casi 
imperceptible; lenguas con crápula blan
quecina, ligera diarrea, y el únícoá quien 
oímos no tener apetito. 

L a cocina de la enfermería la halla
mos provista de carnero, tocino y gar
banzos, y puesto el puchero para los en
fermos, siendo I09 caldos (al menos en 
este dia) do lo mejor que podría buscar
se en un hospital. 

A l salir do él echamos menos sa
la de separación para sarnosos, pero se 
nos dijo no la habia; y con efecto v i 
mos á nuestro regreso algunos atacados 
de la sarna, en reunión y trabajo con los 
compañeros. 

Concluida esta visita del presidio y 
su hospital, nos trasladamos al conven
to de Capuchinos, en el cual ya hemos 
dicho se han colocado los enfermos ata
cados de la gangrena en las úlceras. 
L a situación de este edificio lo hace el 
mas apropósito para el mencionado ob
jeto. A un estremo de la población, 
aislado, en una altura de mas de cua
renta pies de elevación á la que se su
be por una rampa de pendiente suave, 



con hermosas vistas al campo y a la mar, 
en la desembocadura del rio, esta suma
mente ventilado de aires muy puros. 

E n él existían 21 enfermos con las 
úlceras gangrenosas; 6 de los cuales es
taban do bástanlo gravedad. 

Se hallaban todos colocados en las 
celdas de un ángulo ó corredor , las 
cuales eran 18; i) en cada lado; en tres 
solamente existían dos reunidos. Estas 
localidades, aunque pequeñas, son muy 
apropósito para contener un enfermo; 
pues teniendo ademas de la puerta al 
corredor una ventana ni campo, el aire 
puede renovarse lo suficiente, presen
tando este aislamiento la ventaja de no 
participar los que mejoran de las ema
naciones ni de la vista de los graves, 
ni de lo que es mas; de presenciar la 
muerto de sus con.pañeros. 

Los síntomas que presentaban eran 
los siguientes: 

Síntomas ¡focrt/fs:=Ulceras mas ó 
menos estensas, por lo común en los 
estreñios inferiores, de color ceniciento 
en unas, violado, parduzco ó negro en 
oirás, y h veces se encontraban varios 
de estos colores en una misma úlcera. 
E l legido aparecía como lardáceo donde 
el color era ceniciento; blando como un 
jirutilago cuando violado, de mas con
sistencia en el color pardo y coriáceo en 
el negro. Puede decirse que en el pri
mer caso había mas analogía con |a gan
grena común; en el segundo y tercero con 
la gangrena denominada de hospital; y 
en el cuarto con el verdadero csfacelo. 
E l olor cadavérico se notaba en todas ellas; 
pero mayor en las de color violado y 
consistencia do putrilago. ?>o tcnian cir
culo inflamatorio; y si en algunas so ob
servaba un color cárdeno ligero; y muy 
inmediato el color terreo propio do to
da la superficie cutánea de aquellos des
graciados. E l material que arrojaban mas 
ó menos abundante, según la ostensión y 

demás caracteres de la úlcera , era se-
roso-sanguínolento, pútrido, con algu
nos Huecos oscuros y muy reblandecidos 
que se desprendían con él. En algunos 
se veia el hueso desnudo y como caria
do y aun necroseado; introducida la pin
za en las úlceras y levantando parte do 
aquellos tegidos gangronados no mani
festaban los enfermos sensación dolorosa.. 
Comprimidos los bordes y sus inmedíacior 
nes sucedía lo mismo: ó bien manifestaban 
una sensación do dolor muy ligera. Nin
guna dio sangre en aquellos momentos; 
pero supimos hnbia habido emorragias 
en algunos, con los caracteres de las pa
sivas escorbúticas. 

Síntomas generales.— Estenuacíon 
considerable, color terreo sucio en to
da la superficie del culis, debido en par
te al ningún asco en que se encuentran 
todos los presidiarios , y en parle á 
la humorízacion y estado de la sangre 
de estos enfermos, incapaz do prestar 
otro color á la red capilar cutánea. 

L a fisonomía do casi lodos era tris
te y apagada : la conjuntiva sin rubi
cundez. 

Las facultados intelectuales en buen 
estado; la respiración pequeña y lenta; 
y pulso débil, casi imperceptible en al
gunos con frecuencia (entre 70 á 80 
pulsaciones) era lo general, lengua en 
los mas plana, ligeramente sonrosada, 
con viso blanquecino, con crápula en al
gunos, y como con manchas pálidas y 
rogizas alternadas, en dos de ellos; ape
tito voraz en lodos, cualquiera que fue
se su estado de gravedad; sed poca ó 
nula, panules abdominales deprimidas en 
algunos, con la elevación proporciona
da á la estenuacion general en otros, 
ningún dolor á la presión, ni en el epi
gastrio . ni tampoco articulares ni en 
parte alguna determinada; diarrea en los 
mas graves de un material fétido; pero 
ni muy ropetidas las deposiciones ni muy 



abundantes; orinas escasas en los mas, 
sudores parciales de cara y cuello, mo
mentáneos en los que la enfermedad es
taba mas avanzada-, poca disposición y 
agilidad para los movimientos, estando el 
mayor numero en posición lateral y en
cogidos. 

Tal es el cuadro general de los sín
tomas que observamos •, pero creemos 
conducente trasladar aquí el do algunas 
de estos enfermos en particular, si bien 
con la precisión que exige un escrito 
de esta naturaleza. 

P R I M E R A O B S E R V A C I Ó N . —M a n u e l 
González, de 28 años, con dos de pre
sidio, estando trabajando en las canteras, 
se clavó una píedrecilla que le incomo
dó bastante; pero siguió en el trabajo por 
algunos dias hasta que se formó una ú l 
cera que lomando con rapidez el carác
ter gangrenoso, pasó al hospital. A nues
tra visita la úlcera la hallamos de mu
cha estension, pues cojia la mitad infe
rior de la pierna en sus caras anterior 
e interna de bastante profundidad en al 
gunos puntos, con color parduzco en la 
circunferencia y evacuación de algún l i 
cor-pútrido, de color negro y sequedad 
en la mayor parte do su centro. E l pió 
estaba edematoso, y algún tanto la cir
cunferencia de la gran úlcera, notándo
se ademas una ligera rubefacción viola
da con desprendimiento fuifurácco del 
epidermis y á pequeños girones. La ema
ciación era completa, el culis seco, áspe
ro, de color terreo sucio, con despega-
míento de las débiles libras carnosas que 
compondrían sus músculos; el semblan-
fe era el de un anciano do mas de 00 
años, su voz apagada, los movimientos 
débiles, la lengua normal, sin sed; pero 
con apetito voraz, queriendo hablarnos 
solamente del deseo que tenia de mas 
alimento ; las secreciones ventrales una 
ó dos eu tas 24 horas, semí-líquidas, 
sin incomodidad al verilicarse; el pulso pe

queño, mas bien tardo, pues no daba 
mas de 08 pulsaciones: (fomentaciones 
con la quina alcanfor oda, aplicación de la 
miel con la quina, leche quinada, caldos 
animales,) este era el plan ü que esta
ba sometido. 

S E G U N D A . — N . , de 25 años, sacan
do cascajo en la playa é introducidos los 
pies en el agua del mar, se clavó en 
el talón del pié izquierdo una puntilla 
de piedra. Continuando su trabajo é in
comodándole á términos de no poder es
tar de pié, un confinado que hace de prac
ticante en el campamento, lo estrajo el 
cuerpo cstraño; mas la gangrena se pre
sentó muy luego en el talón, y entonces 
le hicieron venir al hospital. Le observa
mos con una úlcera irregular gangrenosa 
que ocupaba casi toda la planta y bordes 
del pié con alguna mas supuración que 
lo común de las otras úlceras que vimos 
en este hospital; pero fétida, icorosa y 
con desprendimiento de girones deshe
chos del tejido celular; poca sensibilidad, 
sin círculo inflamatorio. La lengua estaba 
con crápula blanquecina; bulímia, alguna 
liebre, (82 pulsaciones) mas calor que los 
demás en el cutis. No había hecho de
posición ventral en esta mañana, pero si 
dos en el din anterior. L l réjimen de me
dicamentos tónicos ó internos que tenia 
prescrito, igual al de la observación pre
cedente, quo era el adoptado en la gene
ralidad de los invadidos de las úlceras 
gangrenosas. 

E n el mismo ex-convento, en el sa
lón que antes servia de refectorio, espa
cioso, claro y bien ventilado, existen 22 
enfermos de los que habían estado con la 
misma afección, y se encontraban conva
leciendo. A todos Ies notamos todavía úl
ceras mas ó menos pequeñas; pero de-
terjidas, superficiales, y algunas en via 
de cicatrización. Todos estaban liaros, 
macilentos y con apetito estraordinnrio. 
Nos llamó la atención un negrito que, d i -



rijiéndose alExmo. Sr. Gefe superior po
lítico, que compasivo y afable á todos 
oía y de todo se enteraba, le suplicaba lo 
pasara a Ceuta ó á otro presidio, pues aquí 
todos los de su color que caían enfermos 
se morían. Y con efecto, esto mismo nos 
afirmó el profesor del hospital, y uno quo 
había fallecido el dia anterior se hallaba 
en esto caso. Y no dejará de compren
der el por qué esto suceda, todo aquel 
que conozca la constitución débil y linfá
tica del negro, mas débil todavía cuando 
le sacan de la zona tórrida, en donde co
munmente habita, y le trasladan á nues
tros países templa los, é investigue al mis
mo tiempo las circunstancias higiénicas en 
que se encuentran estos confinados, y que 
corno diremos después, son las principa
les causas de todas las enfermedades que 
padecen. 

Queriendo descubrir si la gangre
na se presentó solamente en los que 
tenían úlceras, observamos que esto era 
lo mas constante; pero que habia algu
nos casos csccpcionales de los cuales vimos 
dos entre otros convalecientes. Uno nos 
dijo que estando en su trabajo notó i n 
comodidad en la pierna izquierda, y que 
advirtió en ella dos ó tres granos blan
quecinos los cuales se ulceraron y gangre-
naron muy pronto. Otro, sin golpe ni cau
sa evidente, observó un grano, como un 
forúnculo, en la parte lateral esterna de 
la pierna derecha, el cual, habiéndoselo 
rascado empezó á arrojar un pus seroso-
sanguinolento, y después se fué ulcerando 
con el carácter gangrenoso. 

Advertimos que estos convalecien
tes no se hallaban bien asistidos en cuan
to á la curación tópica, pues las ¿lee-
ras estaban curadas no con planchuelas 
sino con hilas informes; les vendages eran 
sucios, malos y en Y C Z de compresas te
nían puestos pedazos de papel de estraza, 
lo cual habíamos ya notado en algunos 
de los graves. 

Hubiéramos deseado haber llegado 
el día anterior, en que hubo un cadáver 
para haber verificado IR autopsia, y en
tonces presentaríamos este hecho Listó-
rico mas, á la academia. 

Concluida la visita salimos para el 
Puerto de Santa 31aría , deteniéndonos 
nuevamente on los campamentos v to
mando mayores y mas estensos informes 
acerca de todas los circunstancias ea quo 
se encuentran los presidiarios, y que han 
podido contribuir á la enfermedad que 
padecen y cuya historia vamos á pre
sentar en cstracto. 

H I S T O R I A D E L A E N F E R M E D A D . 

A l principiar el mes de Noviembre 
del pasado año , no existían en el hospital 
mas enfermos que el número ordinario, 
ni invadidos de otras enfermedades que 
las comunes; y como siempre oxislínn 
muchos con úlceras en las piernas, pero 
debidas al roze del grillete, ó ú contusiones 
de piedras, ó de otros cuerpos estrafios, 
[tero que no les impedían estar en sus acan
tonamientos y en el trabajo al mayor nu
mero de ellos, cuando empezó á adver
tirse (pie estas úlceras simples tomaban 
mal aspecto, se grangrcuabnn y que,estén» 
diéndosey presentándose algunos síntomas 
generales, aunque leves por lo común, los 
conducían á la tumba. 

Estos síntomas, cuyo mayor número 
hemos descrito anteriormente al presentar 
el cuadro de los enfermos que hemos ob
servado, consistían en el abatimiento y 
postración general, ligera fiebre con alguna 
frecuencia y pequenez de pulso, tomando 
esta calentura el carácter remitente; al un 
se presentaba diarrea oscura y fétida, pero 
sin dolores de vientre ni vómitos; la con
sunción era estremada, se declaraba alguna 
sed, y poniéndose los estrenaos fríos; advir
tiéndose algunos sudores parciales y ha
ciéndose el pulso insensible caían los en-



ferinos «n un sopor ó languidez ecrobral, 
precursora de la muerte quo al poco tiempo 
sucedía, sin agonía notable y sin ser pre
cedida de síntomas atavieos ni convul
sivos. 

La continuación de estos casos, y la 
mortandad mayor que se verificó, llamó la 
atención de la Junta de Sanidad, y mandó 
que dos profesores, D . Román Delgado 
y I). Antonio González,unidos al del presi
dio, que lo es D . Leonardo Navas, re
conociesen los enfermos y estendiesen su 
dictamen. En este, que fué dado en 11 
do Diciembre, se aconsejaba la traslación 
de los cangrenados á un edificio aislado y 
ventilado suficientemente, y de aquí la 
formación del hospital en el cx-convenlo 
de Capuchinos, de que ya hemos hablado. 
Siendo invadidos del mismo mal un mayor 
número de individuos en el siguiente 
mes de Enero, de modo que no habia 
presidiario con úlcera ó escoriación, por 
leve que fuese, que no sufriera el gan-
grenismo, la Junta de Sanidad volvió á 
nombrar otra comisión, que hiciese nue
vo reconocimiento y eslémbese nuevo 
informe, el cual, remitido al E \mo . Sr. 
gefe superior político, con otras comuni
caciones del comandante del presidio, y 
trasmitidas por S. E . á esta academia, 
son conocidas de V . SS . , como que dieron 
lugar á esta comisión. 

El resultado haslael presente es, que 
la enfermedad estuvo en periodo de au
mento en los meses de Diciembre y Enero; 
que el de pobrero empezó á advertirse 
disminución en el número de invadidos, 
si bien no en el de curados y muertos, 
y que en la actualidad siguo decreciendo, 
bien sea por la separación en que se han 
colocado, ó por los cambios atmosféricos 
favorables de estos úlíimosdias, ó por que 
ha corrido cierto tiempo relativo al n ú 
mero de individuos allí existentes, ó por 
todas estas circunstancias á la vez, cuyo re
sultado secomprueba por el estado adjunto. 

P R E S I D I O D E S A N L U C A R . 

Enfermos de úlceras. 

Meses £n Ira Cura  Muer

=. dos. dos. tos. 

Noviembre de 
1839 (1) 54 11 8 
Diciembre de id . . 43 12 18 
Enero de 1840.. 48 18 14 
Febrero de i d . . . 24 7 14 

11 17 8 
Total . . . . 180 05 02 

Actualmente existen de las úlceras: 

Graves 6 
Menos idem 31 
Convalecientes 22 
De enfermedades comunes. 12 

Total . . . 71 

C L A S I F I C A C I O N I»12 L A E N F E R M E D A D . 

E n vista de cuanto observamos y de
jamos espuesto; justo será clasifiquemos 
la enfermedad. Gangrena de hospital se 
dijo primeramente por algunos profeso
res de Sanlúcar. Gangrena sus gencris 
nos han dicho otros. Y con efecto, que 
la enfermedad sea úlceras gangrenosas 
ó pútridas no puede dudarse , é igual
mente es menester confesar, que no pue-

( i ) Pe los cincuenta y cuatro puestos 
como curados en el mes de Noviembre 
existían treinta y cinco en la enfermería 
cpie lo habían verificado anteriormente. 

(21 Los muertos no lo han sido todos á 
consecuencia de la gangrena de sus ú lce
ras; algunos han fallecido de distiutasal'eccíc-
nes, contraídas en el estado de debilidad ú 
que aquella los coudu\o. 
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de colocarse en ningún cuadro de los 
presentados hasta ahora por los noso-
grafos. Ella es de las debidas á causas 
internas; pero no es la escorbútica, pues 
aunque en algunos ha habido emorra-
gias de sangre diluente, ni hemos vis
to equimosis, ni dolores, ni calambres, 
ni afección de las encías ni ninguno de 
los otros síntomas que acompañan á es
ta enfermedad; no la senil, pues aun
que el mayor número de enfermos pue
dan considerarse como ancianos, según 
lo demuestran sus semblantes, aunque no 
lo sean por la edad, hay algunos que no 
se hallan en el mismo caso; ademas, que 
no siempre la vimos seca y con los de-
mas caracteres que acompañan á esta 
afección : tampoco la que se denomina 
putrefacción de hospital, pues que es
ta se presenta por lo común en los he
ridos ó ulcerados, que se aglomeran en 
un parage estrecho, que por sus circuns
tancias locales dan lugar á una infec 
cien atmosférica, y estos presidiarios eran 
acometidos de la misma manera en el 
hospital que en los campamentos, estan
do trabajando al aire libre en el cam
po, ó en el interior de la ciudad dec, 
faltando ademas el dolor, la inapetencia 
y un gran número de los fenómenos que 
se presentan en los invadidos de la gan 
greña hospitalaria. 

También corrió nuestra imaginación 
hacia el centeno de cornezuelo para juz
garla gangrena atizonada; pero ni es 
fácil esta semilla enferma en una pro 
vincia en que no se cria el centeno, ni 

' lo encontramos en el trigo que inspec
cionamos, ni lo que es mas, no se ad
vertía en los acometidos que observamos 
ni dolores en los miembros, ni vértigos, 
ni soñolencia, ni síntomas espasmódicos, 
ni la elevación y dureza del vientre- sín
tomas todos que acompañan la gangre
na seca, debida á la mencionada causa. 

La enfermedad, pues, que nosotros 

hemos observado, es una gangrena anó
mala , y la denominación que creemos 
debe dársele para distinguirla do todas 
las otras reconocidas, es la de gangre
na anémica, ó por debilidad general do 
la constitución- ¿gangrena ab inedia:} 

Hacemos esta clasificación atendien
do principalmente á las causas que han 
dado lugar á la enfermedad; y quo en 
seguida vamos á esponcr. 

(Se concluirá.) 

En el número de 8 de Febrero del Rai-
wal times, periódico de Londres coningra-
do csclusWameulc á los caminos de hierro, 
hemos visto las cuentas del último semestre 
presentadas á los accionistas, en tres que 
pueden llamarse los principales de aquel 
país, y nos parece que será oportuno, al 
par que curioso, presentar á nuestros lec
tores un estrado de ellas, en el cual, para 
mayor facilidad y claridad, abandonaremos 
las pequciias fracciones, y barcinos los cál
culos á razón de cinco pesos fuertes por 
cada libra esterlina. 

1-° El de Londres d Birmingham de 
112'/2 millas de ostensión. 

Capital de la compañía, 18'/s millones 
de pesos fuertes. 

Producto del semestre. 

Depasagcros 1.273,500 
Correos - 57,000 
Coches y caballos 81,000 
Encargos 107,000 
Mercaderías 217,000 
Ganado 3,500 

Pesos fuertes 1,719,000 

Gastos del semestre. 

En el camino para composiciones. 225,000 
Comestibles y consumos 156,000, 
Canuagesy mozos de servicio. 10/,000 
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Policía • 33,000 
Gastos eventuales....... 35,000 
Desmérito de máquinas 60,000 

Gastos ordinarios 616,000 
Intereses pagados por presta

mos de dinero 295,000 
Cuatro p. c. á los accionistas 
por intereses de sus capitales. 725,000 

Pesos Tuertes 1,636,000 

Resulta que en 112'/-, millas de osten
sión, el gasto ordinario Je servicio y con
servación ha sido á razón de 5,500 pfs. pgr 
milla en seis meses, ó sea 17,000 alano. 

Que con el enorme producto de 1,719,000 
pfs., ó sean 5Vj millones de pfs. al año, 
solo se lia podido dar .i los accionistas 8 p. 
C. de interés anual sobre sus capitales. 

Que la compañía tiene un déficit, ó sea 
un créd:to contra sí, de 5 millones de pfs, 
sin fondos destinados a' su pago, ademas de 
haber invertido un capital de mas de 18 mi
llones. 

Que no habiendo fondo de reserva para 
la renovación de los carriles, cuando estos 
se deterioren babru necesidad da uu uuc-
yoeapital. 
• 2." Camino de Liverpool á Manchcstcr 

31 millas. 
Capital de la compañía 5lJ2 millones 

de pfs. 
Producto elel semestre. 

De paiagrros , 427,000 
Mercadelas 280,001) 
Carboucs , 15,000 

Pesos fuertes 728,000 

Gastos del semestre, 

Carmages y servicio 150,000 
. Combustibles y consumo 160,000 

Composturas del camino 40,000 
P ,»li'ía 5t000 
Castos eventuales 60,000 
Cinco por 100 á los accionis

tas por intereses de sus ca
pitales , 282,300 

Pesos fuertes 697,500 

Resulta qu8 cada milla en seis meses 

28-
ha costado por servicio y conservación, á 
razón de mas de trece mil pesos fuertes en 
los seis meses. 

Que los accionistas han tomado diez por 
cíenlo en el año para fondo de reserva pa
ra la reposición de los carriles cuando sea 
necesario. 

3." Grand Jonction 97 millas. 
Capital de la compañía 7 millones de 

pesos fuertes. 

Producto del semestre. 

De pasageros 922,000 
Mercaderías 176,000 
Gauado 18,000 

Pesos fuertes.... 1.126,000 

Gastos del semestre. 

Composturas del camino 54,000 
Combustibles y consumos 190,000 
Carruagcs y servicio 176,000 
Gastos eventuales 120,000 

Gastos ordinarios 510,000 
Intereses pagados por présta

mos de dinero 51,500 

510,000 
Siete por 100 á los accionis

tas por intereses de sus capi
tales 500,000 

Pesos fuertes 1.091,500 

Resulta que cada milla en seis meses 
ha costado por servicio y composiciones á 
razón de mas de 5,500 ps. fs. ó sean 11,000 
anuales. 

Que la compañía tiene nn crédito sobre 
si, ademas de su capital invertido, de cas'r 
un millón de duros. 

Que los accionistas han repartido en el 
último semestre siete por 100, que equiva
le á 14 anual; pero sin fondo de reserva 
para la reposición de carriles á su tiempo, 
ñipara descargarse de la deuda. 
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E L ¡ 3 1 7 3 3 . 
Toilo aspira vida nueva 

Con la púrpura del" Sol; 
L a niebla blanca se eleva, 
Mientra el zéliro la lleva 
Entre nácar y arrebol. 

Se vé al lejos la barquilla 
Las arenas de la orilla 
Con ancha vela dejar, 
Y entorchando va e¡j la orilla 
Las espumas de la mar. 

Lentamente su capullo 
Abre la tímida flor 
De las brisas al arrullo; 
Todo en la tierra es murmullo; 
Todo en el Cielo esplendor. 

Solo tú , sauce doliente, 
Insensible á tal belleza, 
No alzas el Licio tu frente; 
En la orilla tristemente 
Bajas tu hermosa cabeza. 

E n vano bañan tus ramas 
Las ondas perlas del río, 
Que vuelve del Sol las llamas, 
Y se rizan como escamas 
A las auras del Estio. 

E n vano, tímida amante, 
L a fresca brisa procura 
Calmar tu pena, y constante 
Cubre tu frente ondeante 
Con perfumes, con frescura. 

Creces, ¡ó sauce! doblado, 
Como la yerba en el mar; 
Siempre ante el viento inclinado, 
A l dolor predestinado, 
Fué tu existencia llorar. 

ion-
Mas sensible que las flores, 

Tú no insultas la aflicción 
Con perfumes, con colores; 
Tú comprendes los dolores 
De un cansado corazón. 

Tu vida es la del mortal; 
Como el tuyo es su gemir; 
Y esa existencia fatal 
Es la vida universal: 
Es nacer, sufrir, morir. 

Salvador Bcrmúdcs de Castro. 

UN EPISODIO 

DEL IXtTOiO DE PERA. 
'• • • - ' tS ¡»ar»«=7m-i 

A principios del verano de 1831 hu-
hiérasc podido notar, si posible era hacer 
tal observación en medio del laberinto de 
embarcaciones que surcan á todas las horas 
las aguas de Constan! inopia, un ligero ka¡-
que, elegantemente empavesado y conducido 
por un remero vigoroso y ágil, que atra
vesaba dos veces al día el llósforo: pero sin 
llevar nunca á bordo pasagero alguno. El 
que le conducía, salía c;.da mañana de una 
callejuela del arrabal europeo, y abando
nándose á la corriente llegaba sin trabajo 
hasta el muelle de la aduana, donde es
peraba, las mas veces triste y pensativo, 
a los que querían pasar de Galata á Cons* 
tanlinopla. Antes de que sonase la hora 
de retirada para todu.i, y mientras el Sol 
doraba todavía las cúpulas y elevados mi
naretes de Santa Soba, el remero abando
naba el puesto que orúpara durante el día, 
y remontaba la corriente con una fuerza 
y velocidad sorprendentes. 

Ninguna oferta podía detenerle cuando 
llegaba el instante de su partida: ningún 
hombre había atravesado con él el Uósloro 
muchos meses había. Unicamente, después 
de muchos esfuerzos y fatigas, cuando pa
ra evitar la impetuosidad de la corriente 
se acercaba todo lo posible á los muelles 
que cercan el canal, se le veía disminuir 
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la velocidad, y detenerse por mas ó mé 
nos tiempo delante de una casa de espíen 
(¡ida apariencia, á poca distancia de la al
dea adonde él ilia á abordar. Mecíase so
bre las tranquilas olas, que se estrellaban 
mansamente en los costados de su navicliuc 
Io¡ pero cuando volvía á emprender la 
marcha, no se notaba en él aquella fuer-
ja de voluntad (pie le agujara basta cn-
tónr*s; una especie de inercia se apodera» 
Iu de toda su existencia, y maquinalincn 
te y sin energía alguna hacia bogar á su 
harco. El robusto remero tenia una de BOU 
lias fisonomías felices y espresivas, profun
damente marradas, y cuyo tipo es tan eo 
mun entre los turcos. Sus varoniles y no
bles facciones prestaban á su semblante un 
jlrnctivo irresistible, y nuevo realce á su 
elevada estatura y bellas proporciones. Dis
tinguíase su trage por lo prolijamente es 
morado; un estrecho corsé y un cinturon 
de franjas abolladas, hacían resaltar las gra
ciosas y elegantes formas de su cuerpo 
Una camisa de seda cubría la desnudez de 
sus brazos, tostados por el So!; y apesar 
de su olícío, todo anunciaba en él á un 
¡.ombre nacido para mejor y mas dichosa 
vida. 

El primero de Agosto del año que ci
tamos al principio, detuvo el joven mas tiem
po todavía su ligero esquife en el parage 
en que estaba acostumbrado á descansar al
gunos minutos, antes de llegar al punto de 
desembarque. Habíase lijado su mirada mas 
intonsa en una ventana baja que caía al 
mar, y detras de la cual se distinguía una 
sombra, inmóvil y fija, que esperaba al 
parecer, á que el remero se acercase mas. 
Comprendido este pensamiento por el que 
estaba abordo del batel, arrimó su embar
cación ludo lo posible al muelle. Una voz 
«rgentina, conmovida y trémula, pronun
cio entóneos oslas palabras rápidamente. 

Maüana en Pera. 
Oes vigorosos golpes de remo contesta

ron a osla promesa. La barca y su reme
ro se deslizaron sobre las azules ondas del 
Bosforo, y á los pocos minutos habían des
aparecido á todas las miradas. 

Entonces, fermentaron en la cabeza 
del joven tumultuosos pensamientos. Una 
sensación sin igual se había apoderado de 
su alma, que concibiera mil esperanzas, mil 
quimeras, mil proyectos vagos. Un «ombre 
fluc apenas se abrevia á pronunciar,-se es-
wpüba de cuando cu cuaudo de sus la

bios, y temblando por el recuerdo del día 
venidero, no tenia fuerza s¡i!ic¡c:ite para 
dominar los multiplicados latidos de su co
razón. Su imaginación, apartando á ..veces 
todos los obstáculos, le hacia cótteveer mo
mentos de indecible embriaguez al lado de 
la muger á quien amaba, momentos que 
habían de endulzar todas sus penas pasa
das, y conseguir nuevas fuerzas para re
sistir nuevos pesares, si el hado se los de
paraba después de aquella entrevista. De 
este modo pasó las horas de la noche, unas 
lentas y dolorosas, otras rápidas y cerca
das de prestigios é ilusiones. Un pensa
miento único absorvia todas las facultades 
de su ser y en él confundía su pasado y 
porvenir. Sin embargo, á su pesar, se le 
representaba una imagen sangrienta, la de 
su ¡ladre que le bahía hecho jurar odio á 
los cristianos, en tanto que recordaba con 
la agonía de la hora linal, que la muger 
á quien amaba se llamaba María! 

La doncella con quien estaba compro
metido pertenecía á una familia cristiana 
rica y poderosa. Un amor romancesco, 
que sus padres habían cuinprcndido, pero 
cuvo objeto estaban lejos de sospechar, la 
bahía causado una embriagadora fascinación. 
Cuanto mayores eran los obstáculos mas 
fuerza había adquirido esta pasión. Rodea
da de comodidades y de todas las venta
jas de una existencia espléndida y honra
da, jamas había parado la atención en la 
clase del hombre, á quien se había ligado 
de por vida. La religión era el abismó que 
separaba á los dos amantes, y que á c ü a l a 
BÚmerjia en horribles perplejidades. Pero 
en sus sueños nocturnos había imaginado 
que no era imposible una conversión , y 
así se gozaba con aquella risueña ¡dea que 
hacia palpitar su juvenil corazón. 

Amaneció puro y radioso el Sol el dos 
de Agosto, y coloró con uniformes tintas la 
cumbre de las colínas que se ;montoi:an 
en torno de Constaotinopla c<n graciosa, 
irregularidad. Ninguna nube flotibi en el. 
espacio. El viento del mar Blanco acariciaba 
muellemente á la orgullosa ciudad que so 
miraba, apasionada y voluptuosa en sus aguas, 
surcada de ¡menso número de barcas, y 
cargadas de un bosque de mástiles. Con el , 
Sol lomaba á la vida la ciudad en que se 
oía el confuso y prolongado zumbido dé tan- ; 

tas voces que se refundían cu una sola, y 
eri donde, sin embargo, dominaba la del 
muehiin por lo sonoro de sus acentos. E l 



joven remero dejóse arrastrar por la rápi
da corriente, y llegüde á su destino, amur
ró su batel y esperó el momento que de-
,bia rcunirle con su adorada. 

Ya pabia sonado para los musulmanes 
la octava hora del dia, cuando de un cstrc-
mo á otro de la gran calle de Pera reso
nó el grito; ¡Yanghinn, fuego! Este pala
bra con tanta frecuencia repetida en Cons-
tantinopla y á la mitad del dia, no podía 
hacer una impresión en los habitantes de 
aquella ciudad, acostumbrados á continuos 
sustos de la misma especie. Sin embaago, 
en esta ocasión un presentimiento del de
sastre que iba á tener lugar, oprimió to
das los corazones. E l viento, muy manso, 
pocos momentos antes, empezaba á cobrar 
mas fuerza, y el incendio que naciera en 
el palacio de Inglaterra, se esteudia rápi
damente en distintas direcciones. 

Era uno de aquellos dias de verano 
brillantes y luminosos. E l Sol de oriente 
se deslizaba por el limpio azul del Cielo, 
mientras que los cipreses que coronan las 
alturas de la ciudad, inclinaban sus fren
tes melancólicas á impulsos del huracán. 
Aun no balda el mar encrespado sus olas, 
comprimido por la misma velocidad del 
viento que aumentaba sin cesar. Sin em
bargo, entristecían aquella aparente inmo
vilidad, tras de la cual se ocultaba la tem
pestad como la anunciaban los preparati
vos de los buques para asegurar sus ca
bles y recoger sus velas, á fin de poner
se en estado de recibir el previsto choque. 

E l incendio, como una serpiente de mil 
cabezas, no tardó en cstcndcrsc por todas 
partes. La llama devoraba cuanto se le opo
nía al paso, unas veces ahogada entre nu
bes de negruzco humo , otras abriéndose 
camino por entre los escombros de los ar
ruinados edificios. Nada era capaz de con
tener sus progresos, impelida como estaba 
por una fuerza irresistible. De este modo, 
abandonado el fuego á sí mismo, se paseó 
con rapidez por las tortuosas calles de 
Pera, barriendo cuanto se le ponia de
bilite. A pesar de la violencia de aque
lla especie de tempestad que destroza
ba sin interrupción el malhadado arrabal, 
los torbellinos del humo que brotaban de 
las ruinas llegaron á oscurecer el Sol, que 
no lanzaba mas que un fulgor pálido y alio-
gado sobre aquella escena de desorden y 
de horror sublime. 

A l primer grito de alarma, habíase lan

zado el impaciente ¡oven hacia la' monda 
de la que amaba; pero apesar de su dili
gencia no pudo llegar á tiempo de prestar 
socorros oportunos. El fuego la había ya 

asido en sus abrasadores brazos. Cruzaban 
por dolante de él numerosos grupos de ni
ños, de mugeres y de ancianos, y sus ojos 
cstrnviados por la mas dolorosa ansiedad no 
podían descubrir á la que buscaba. Así pa. 
só una parte del dia corriendo á donde di-
visaba nuevas gentes; pero sin conseguir en
contrar el objeto de sus investigaciones, 
Ijajó á las orillas del Bosforo y encontró 
silenciosa y desierta la casa donde el dia 
antes oyera la dulce voz que Je citaba. ¿Qué 
sería de María? 

Entre tanto la noche se acercaba, y la 
escena cambiaba de aspecto. A medida quo 
el Sol huía á esconderse en Occidente, y 
que el horizonte se oscurecía , resultaba 
el cuad.ro mas brillante; pero no menos 
triste, con sus fantásticas sombras y su ater
radora luz: E l fuego que había abrasado la 
mayor parte de Pera, amenazaba no dcjai 
salida al imprudente que se hubiese dete
nido porque el arrabal no era ya mas quo 
inmensa hoguera. Pocos espectáculos hay 
mas apropósito para conmover el a|ma, ni 
de tan fuerte sublimidad como el de un 
incendio. La llama, ondeante y ligera, sa 
lanzaba en brillantes espirales, en colosa
les columnas y rota á veces por el viento 
inclinaba la erguida frente ó se arremoli
naba cu caprichosas formas como las espu
mosas olas del Mediterráneo, que hervían á 
sus pies. Millares de centellas dotaban en 
el espacio: los cipreses, alumbrados por el 
fúnebre fulgor, parecía que se movían y 
chocaban como espectros. Uníase al silbido 
ilc la tempestad , el sordo y prolongado 
ruido de las casas que caiau á pedazos, do 
los techos que se desplomaban. Un estreme
cimiento involuntario sobrecogía á los nu
merosos espectadores de aquella escena, J 
la población agrupada en un sitio distante 
del desastre contemplaba la destrucción di 
sus hogares sin poder salvarlos. 

En lo mas violento de la tempestad y del 
incendio, fué cuando el joven remero, cuya 
cabeza ardía también, encontró á la prenda 
de su corazón, á aquella con quien el soñara 
tan deliciosos momentos y que recobrada al 
fin, pero pálida, desgreñada, trémula y me
dio muerta de dolor. Arrojóse sobre ella co
mo una madre que vuelve á ver á su lujo 
después de haberle creído muerto, y levan-
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lamióla en s l l s nerviosos y robustos brazos, la 
san» fuera déla oleada popular que arrastraba 
,i entrambos. María, á quien un vago instinto 
de conservación y de amor habían sostenido 
hasta entonces, sintió temblar sus rodillas y 
doblarle así que se juzgó libre del peligro. 
Desfalleció su corazón, un negro velo cubrió 
sus ojos y se dejó caer inanimada en el batel 
¡i donde la condujo su amante. 

Cuando volvió en sí brillaba todavía el in
cendio m u lúgubre claridad. 

Rizal), (dijo ella) ¿es esa la antorcha de 
nnestras bodas? ¿Es este el parage á don
de ayer os cité? ¡Ah! tú no me amas porque 
no estoy engalanada con mis vestidos de lies-
la. ¡Peroquién le ha dicho que meamases, Ri
lad; ¿Para qué necesito el amor de los hom
bres, yo pobre despojo de la muerte? 

María se sonrió entonces con aquella de
mente sonrisa que hace daño, y el joven re
mero poseído de incsplicablc angustia, la es
trecho en sus brazos, creyendo así devolverla 
la razón. 

No, repuso ella, no quiero tus caricias R i -
tah, nadie asistirá á nuestras bodas, ni mi 
madre que acaba de perecer en el incendio, 
ni mi padre que la había precedido en la tum
ba. Y si ellos han muerto ¿para quién son 
esas llores tan hermosas? ¿ A qué vienen esos 
cantos do alegría que taladran mis oídos? ¿Es 
que suena también para mí el acento del ángel 
de la muerto? Entonces ven, ven á mis bra
zos,que yo respire tu aliento, mientras pue
des amarme en la tierra. Por lí be huido de 
mí espléndido palacio, por tí he burlado la'viji-
lancia'de los que H U Í custodiaban, y sentado 
a tus píos en tu modesta barca creo babor rea
lizado todos mis sueños, toda mi ventura. 

Apoyóse la cabeza de María sobre su se
no en donde estaba suspendida la cruz de sus 
padres y lijando entonces sus ojos on aquella 
imagen sagrada, estrechó la mano dol joven 
y acudieron á su cerebro ideas de otro g é 
nero. 

¿Desde cuando, dijo, se han aliado el Sal
vador y el profeta? ¡Airas, llízah! no me mi
res de esc modo; me haces mal. 

V levantándose sobre la barca se precipitó 
en las encrespadas otas! 

¡María! e.-clamií eljóven con desesperada 
agonía, y arrojándose tras ella.... Pero en va
no quiso asirla, el devorador remolino del 
Cuerno de oro se tragó losdos cadáveres. Ña
me supo la verdadera causa de su dcsapari-
|j o ni y se les creyó devorados por el inceh-

Dosdias defpties de aquella noche de de
sastre, un batel vacío era remolcado á lo largo 
del Bosforo basta la aldea que había servido 
de residencia á Hizah. 

jffa semana santa jen liorna. 
(Fragmentos de Madarne Slael.) 

Por la tarde y con las luces apa
gadas es como en Roma dirigen los 
predicadores su voz á los fieles, durante 
el, tiempo d é l a semana santa. Todas Jas 
mugeres se presentan vestidas de negro 
en memoria de la muerte de Jesús, y este 
duelo anual repelido tantas veces y des
pués de tantos siglos, inspira un respeto 
profundo y una religiosa veneración. 
E l alma se conmueve en medio de estas 
bellas iglesias, cuyas tumbaspreparan tam
bién á la oración; pero el predicador disi
pa casi sitínpre y en pocos momentos esta 
emoción agradable. Su pulpito es una 
larga tribuna, que recorre de un eilr<-
ino á otro, con tanta agitación como 
regularidad. Un crucifijo está suspendido 
á una de su eslremidades, el orador lo 
toma en sus manos, lo besa, lo oprime 
contra su pecho y lo coloca otra vez en 
su lugar, cuando termina (d período paté
tico de su discurso. Hay también un medio 
de hacer efecto de que suelen valerse el co
mún de los predicadores, y es quitar y po
ner con una rapidez inconcebible el bone
te cuadrado que llevan sobre sus cabezas. 

E l culto de la Virgen ocupa un lugar 
preeminente entre los italianos, asi como 
en todas las naciones del mediodía, por
que él parece aliarse con todo lo que hay 
mas puro y mas sensible en el afecto 
hacia las mugeres. 

Hay un lugar llamado el Coliseo, don
de un religioso predica <:l pié de un 
altar, que designa en aquel recinto lo que 
se llama el camino de la Cruz. ¡Qué o' -
jeto mas bello para la elocuencia que esto 
monumento, que esta arena donde los 
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mártires han sucedido á los gladiadores! 
La mayor parte de los o'ojetos que rodean 
al orador conmueven el alma. Casi to
do» sus oyentes pertenecen á la cofradía de 
los Camáldulos, vestidos durante los ejer
cicios religiososde un traje color gris, quo 
cubre enteramente el cuerpo y la cabeza, 
sin dejar mas que dos pequeñas aberturas 
para los ojos. Estos hombres, ocultos bajo 
sus vestidos, se prosternan juntandosu ros
tro con la tierra é hiriendo su pecho con 
golpes de dolor. Cuando el predicador se 
arrodilla, esclamando misericordia y pie
dad, el pueblo que le rodea, se prosterna 
también bajo el antiguo pórtico del coliseo. 
Es imposible dejar de cspsrimcntar enton
ces una emoción profundamente religiosa, 
por que este llamamiento del dolor á la 
bondad, de la tierra al cíelo, conmueve el 
alma hasta en su mas íntimo santuario. 

E n Ruma es extraordinaria la concur
rencia de cstrangeros durante la semana 
santa: la música de la capilla Sixtina y la 
iluminación de la iglesia de San Pedro 
son bellezas únicas en su género. La comi 
da de los doce apóstoles servilla por el Pon
tifico, los pies lavados por 61, y otras cos
tumbres <!c la época/inspiran ideas las mas 
consoladoras. 

E n el Viernes santo se canta en la capi
lla Sixtina el miserere tan célebre en toda 
Europa: sobre la bóveda do esta capilla se 
vén pintados los profetas y las sibilas rodea
dos de una multitud de ángeles, y su con
junto parece quequiere aproximar el Cíelo 
ala tierra. Pero el Cielo está sombrío por 
que la escasa luz que penetra al través de 
las vidrieras, arrojan sobre los cuadros 
sombras mas bien que luces, y la oscuridad 
engrandece las figuras tan imponentes por 
si mismas que trazó la mano de Miguel An 
gel.El incienso,cuy o perfume tiene algo de 
funerario, llena el aire de este recir.to 
todas las sensaciones preparan á la mas 
profunda de todas, la de la música. 

E l miserere empieza. Las voces per 
teciáménte ejercitadas en este canto anti
guo, parten de una tribuna colocada jun

to á la bóveda: no se ve á los que cantan h 
múltea parece venir de los aires, y á cadi 
instante la venida de la noche va haciendo 

la capilla mas sombría. E l miserere oj 
un salmo compuesto de versículos que se 
cantan alternativamente y de una manen 
variada. A su vez una música celcstcse lia-
ce escuchar, y el versículo siguiente, reci
tado en un tono sordo y casi ronco, se di
ría que era la respuesta de los caracteres 
duros á los corazones sensibles, que era la 
realidad de la vida que venia á rechazar 
los votos de las almas generosas. Cuando 
tan dulce coro vuelve á resonar, pnreco 
renacería esperanza-, pero cuando el versí
culo recitado empieza, una sensación da 
frialdad se esperimonta de nuevo, y no es 
el terror quien la causa, siuo la pérdida 
del entusiasmo. 

Concluida la oración se apagan las lu
ces, la nocheavanza, lasfigurasde los pro
fetas y de las sibilas aparecen como fantav 
mas envueltas en el crepúsculo. El silen
cio es profundo, y cuando acaba el ultimo 
sonido, todos marchan lentamente y como 
temiendo volver á ocuparse do los intereses 
vulgares (lela vida. 

La procesión vuelve al templo de San 
Pedro, alumbrado entonces solo por una 
cruz iluminada, y esto signo do dolor, el 
solo resplandeciente en la augusta oscu
ridad de este inmenso edificio, es la nías be
lla imagen del cristianismo, enmediode las 
tinieblas de la vida. Hay en derrcdordela 
cwiz un espacio alumbrado por ella, don
de se prosternan el Papa, vestido de blan
co, y todos los Cardenales colocados detras 
de él. Como media hora permanecen en es
ta situación y en el mayor silencio, y n° 
hay alma quo no se sienta conmovida por es
te sublime espectáculo. Concluida la ora
ción, todos se retiran del templo, hasta qua 
llegado el dia do Pascua, y asomándose el 
Pontífice al balcón mas elevado de la igle
sia, pide al Cielo la bendición que derrama 
sobro la tierra, y quo recibe el pueblo de 

I Roma prosternado ante él. 


